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Las instrucciones de Ignacio 
Oración 
preparatoria:

• Pido la gracia que 
todas mis 
intensiones, 
acciones, y 
operaciones se 
ordenen puramente 
al servicio y 
alabanza de su 
Divina Majestad.



1.º preámbulo.   El primer 
preámbulo es la historia; 

Aquí elegimos el texto 
bíblico que 
queremos meditar. 
El santo comienza 
con la unción en la 
casa de Betania y 
va proponiendo 
muchas estaciones. 



Nosotros vamos a meditar solamente en la 
cruz.   Jn 19, 12-37



2.º preámbulo.   El segundo es ver 
el lugar

Aquí usamos la 
imaginación para 
ver el lugar, la vía 
cruces y el 
calvario. 



3.º preámbulo.   El tercero es 
demandar lo que quiero

• lo cual es propio de 
demandar en la 
pasión, dolor con 
Cristo doloroso, 
quebranto con Cristo 
quebrantado, 
lágrimas, pena 
interna de tanta 
pena que Cristo pasó 
por mí.

 



1.º punto. 

• El primer punto es 
ver las personas,… 
y reflexionado en 
mí mismo, procurar 
de sacar algún 
provecho
de ellas.



2.º punto

• El segundo: oír lo 
que hablan, y 
asimismo sacar 
algún provecho de 
ello



3.º punto.

• El 3.º: mirar 
más 
profundamente 
lo que hacen y 
sacer algún 
provecho.



4.º punto
• El 4.º: considerar lo 

que Cristo nuestro 
Señor padece en la 
humanidad o quiere 
padecer, según el 
paso que se 
contempla;  

y aquí comenzar con mucha fuerza y 
esforzarme a doler, entristecer y llorar, 
y así trabajando por los otros puntos 
que se siguen.



5.º punto.

El 5.º: considerar 
cómo la Divinidad se 
esconde, es a saber, 
cómo podría destruir a 
sus enemigos, y no lo 
hace, y cómo se deja 
padecer su naturaleza 
humana tan 
cruelmente.



6.º punto

• El 6.º: considerar 
cómo todo esto 
padece por mis 
pecados, etc., y 
qué debo yo hacer 
y padecer por él.

Es decir que no quedamos en las verdades 
universales sino que bajamos a lo personal 
y subjetivo.  Jesucristo eligió morir por mí. 



Coloquio.

Acabar con un 
coloquio a Cristo 
nuestro Señor, y al 
fin con un Pater 
noster.

Recuerda que un coloquio es una conversación 
con Cristo. Cambiamos de contemplar a Cristo 
en tercera persona (él) a hablar con él en 
segunda persona (tu, vos). 



EL SEÑOR, MUERTE Y RESURRECCIÓN NUESTRA

La Cruz del Señor
Una vez hecha nuestra 

elección o reforma de 
Vida nos vamos a los 
pies del Señor junto al 

madero de la cruz 
para pedirle que nos 

fortalezca para llevarlo 
adelante, siguiendo el 
antiguo adagio acerca 
de la dinámica de los 

ejercicios:



«Deformata reformare», reformar lo que ha 
sido deformado por el pecado; 
«reformata conformare», lo reformado 
configurarlo con la vida del Señor; 
«conformata confirmare», lo configurado 
fortalecerlo frente a la Pasión y la Cruz del 
Señor; 
«confirmata transformare», lo confirmado 
transfigurarlo a la luz de la resurrección.



La dinámica de los Ejercicios Espirituales

1ª semana “reformar”
2ª semana “comformar ”
3ª semana “confirmar ”
4ª semana “transformar”



Cristo fue ungido en la Cruz.
Dedicaremos esta meditación a contemplar 

el madero de la Cruz. . Así, solo, sin el 
cuerpo del Señor. El madero que se ha 
convertido en parámetro para el 
seguimiento de Cristo



Contra esa cruz se estrellaron

—a lo largo de los siglos— las insidias y las 
persecuciones... en ellas se despedazan 
nuestros falsos mesianismos, las esperanzas 
no cristianas, los egoísmos disfrazados de 
generosidad o celo apostólico. La cruz de Jesús 
nos lleva a Él, que es la Verdad, el Camino, la 
Vida.



Para los no creyentes la cruz no era más que un 
patíbulo, una vergüenza donde se purgaban los 

crímenes.

• Para nosotros es 
algo muy distinto: 
supone el despojo, 
ese despojo desde 
dentro… pero 
también es la SPES 
UNICA – LA ÚNICA 
ESPERANZA 



Así sucede con las cosas del Señor, con la 
Cruz: comprendemos su real sentido según el 
«espíritu» con que la miramos.



En las cosas de fe siempre tenemos a mano 
alguna «razón» o alguna «interpretación» 

humana cerca nuestro como para no aceptar el 
mensaje del Señor.

Por momentos creemos 
saberlo todo, y esto nos 
lleva a no saber nada; a 
veces nos sucede lo que 
a los discípulos de 
Emaús: pensaban que 
conocían mucho al 
Señor... y de tanto 
suponer que lo 
conocían, no lo 
reconocieron.



Dejar que nuestros ojos se carguen de 
contemplación mirando el madero pelado de 

la cruz.
Sin ciencias previas, 

sin 
determinismos… 
permitir que nos 
interpele y nos 
diga que allí está la 
sabiduría, la clave 
de interpretación 
de la vida, la 
esperanza.



La vida cristiana es una milicia, supone 
lucha, pero 

● «nuestra lucha no es 
contra hombres de 
carne y hueso sino 
contra los principados, 
contra las potestades, 
contra los dominadores 
de este mundo de 
tinieblas, contra los 
espíritus malignos del 
aire» (Ef  6,12).



Para vencer en esta lucha no nos sirven las 
armas fabricadas a nuestra medida:

●  necesitamos de las «armas de Dios» 
(v.13) para «vencerlo todo y 
mantenernos firmes» (cf. ibíd.); y el arma 
de Dios es la CRUZ.



Allí fue vencido el Malo de una vez por 
siempre. Cuando asumimos la cruz como 
salvación, entonces sentimos en nuestro 

interior que «esta guerra no es nuestra sino 
de Dios»



● y que es Él precisamente quien lucha 
por nosotros. Esto sucede cuando 
nuestra humildad, la humildad de 
saberse necesitado de la salvación, se 
aferra a la Cruz porque ha aprendido 
que gloriándose en su flaqueza hace 
habitar en sí la fuerza de Cristo:



Por eso vivo contento 
en medio de las 
debilidades, los 

insultos, las 
privaciones, las 

persecuciones y las 
dificultades sufridas 
por Cristo. Porque 
cuando soy débil, 

entonces soy fuerte 
(2 Cor 12,10).



Aquí radica el misterio de la cruz: solo lo 
comprenden quienes «son débiles», «los 
pequeños», aquellos que renuncian a 
toda otra hermenéutica de vida y que 
saben que hay que dejar «que los 
muertos entierren a sus muertos» (cf. Mt 
8,22 par.) ¡Sabiduría difícil esta de la 
debilidad y la pequeñez para entender la 
cruz



• En esa búsqueda de la 
pobreza contra la 
riqueza, de la 
humillación contra la 
vanidad y de la 
humildad contra la 
soberbia está la 
invitación ignaciana, de 
todos los días, para 
asumir la Cruz
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